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Estado actual del estudio de la cerámica sigillata clara 
en el Mediterráneo occidental 
I'or I,UIS CABi\I,LEKO ZOKEDA 
E s  nuestro deseo presciitar en estas p6- 
ginas una visión del panorama en que se eri- 
cuentran las investigaciones sobre la cerámica 
fina de tradición romana que se estiende 
aprosimadameiite desde fines de siglo I al 
siglo IV d. J. C. 
Los estudios furidsineritales, biísicos en 
sil sistematización, para lo que nos pro- 
ponemos, los encontramos en los trabajos 
del profesor Lamboglia,' en que trata los 
distintos tipos dc cerámica sigillata clara. 
Creemos necesario comenzar, pues, con un 
breve resumen de la síntesis realizada por 
Lamboglia sobre esta cerámica, resumen que 
creemos esencial para el más claro entcndi- 
miento de los prohleras q i ~ e  se p1antear:ín 
en la esposición de las diferentes teorías a 
que han llegado los autores, no inuchos, que 
han abordado este estudio. 
Los tipos de cer5mica sigillata clara so11 
cuatro, denominados A, B, C y D, además 
de iin quinto, denominado ahrillante~, alu- 
centen, en la terminología del autor, que 
deriva dcl tipo B. 
En un primer trabajo, Lamboglia\espuso 
las consecuencias que había llegado respecto 
a los tipos A y 73. La  mayoría de  las formas 
del tipo -4 derivan de las anteriores de la 
sigillata siicl-gálica y tardo-itálica, pose- 
yendo una larga cvoluciGn que hace se den 
bastantes variantes e influencias entre for- 
mas distintas. El barniz de estas formas dc 
tipo A es anaranjado con brillo, que se va 
volviendo opaco y de peor calidad en Iris va- 
riantes posteriores o llegando incluso a des- 
aparecer en la primera mitad dcl siglo 111, 
cn que toma el color de la p a s t n . T a  deco- 
rnciGn normal, segtin cl trabajo de Lam- 
boglia, es la de ruedecilla, que también 
tiende a desaparecer al avanzar cronológica- 
mente esta producción ceramica. Las  formas 
se numeran de la I a la 27, dentro de las 
cuales la forma 4 que, por su clara dcriva- 
cióri de la forma de Dragelidorf 36, cs drrio- 
I. Los tres traljajos fuii,laiiieiital~s del profesor 
N I ~ O  L.~LIUOGLIA para la ceróriiicn sigillata clara so11 : 
Tcrra sigillata cltiura, en Kivisla Iiigaictia e Iiiteiitc- 
l i ~ ,  v l r ,  1941, pógs. 7-22, cseiicial por ser el pri- 
iiiero coi1 el qiie se coiiiietiza la sistciiiatización de la 
cerAtiiica rlarci, tlvfiriitiva ya eii : .\'iiove osservazi~ii i  
s~clla ~ tc i . ro  s;g:lli~lu cliiariin (Tipi .l c n), en Rivista 
tli Stiidi Ligiiri, l .  s s i v ,  1gj8, phgs 185-33i), y SIIOZ~J 
osservaziorii siillri rtcrra sigillnlu cliiuran 11, eri 
/\'(v. Stii. Lig., ssis, 1963, págs. 1.15-212 (aiiilns coii 
tlil~iijos (le las foriiias y drcoracioties). .4deiiiiís í lv  
cstos fiiiitlanientaies, trata el iiiisriio tetiin en I;li 
si.i!z*i di  ~I~Ditt l i i~t~1~:rir i  c 111 l.oiiulogici dcllu cei.i~ri~ic'ti 
t.oriioira, I ,  Ilordigliera, 1950 ; Scavl itulo-s2ogtroil a12 
.Irtipiirias, en Hiv. Stii. 1-ig., s s r ,  1<);5. ~:.igs. 105- 
2 1 2 ;  PI-iriii resikltalj ci.oirologici c s t u r ~ ~ c - l o ? c ~ ~ u ~ i r ! i r i  
ifcgli s ~ i ~ v i  di  A lbi1tti11ii1~1111i ( 9~~7-19.;6),  en l<iv. S1 t i .  
1-ig., S X I I ,  1956, prigs. 91-1.<2, y con 31. :\I,II,\(;RO, 1.n 
cs t t~~l igrof la  dcl dcciiiiiaiio :I dc : l~ i i~ i r i . i~ is ,  rii ,litiPii- 
iiiis, s s r ,  1959, págs. 1-2s.  
2 .  LAIIIIOGLIA, 011. cit., en I<iif. S1i1. 1-ig., 1958. 
3. LA%~UOGLIA, op. cit., cii Xiir .S!rr. I.iy., 1 ~ 5 8 ,  
prigs. 266 y 272. Los f r :~g~i i~i i tos  IIC- eso(- ílltiivio I~i~rtiix 
proccileii de  :\tirpiirias. 
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riiiriada 4/36 ; se aiíadc la nueva forma 219 a la 37, en que se continúa la tradicióii dcco- 
1:i 9 establecida eti el trabajo anterior, por rativa de la sigillata sud-gAlica, y la 76 con 
tener esta nueva forma evidente influencia decoraci6n dc grandes medallones cstam- 
de la forma 2 del mismo tipo de la sigillata pados. S u  inicio cronológico es peor coiiocido 
clara A ; a la 24 se une la 25, formando que el del tipo A, y se coloca Iiacia el 
1.1 24/25, por darse en ella la influencia año 15ci d. J .  C.) llevándose su prcdorniriio, 
de la forma (le Dragcndorf 25. La  fecha de que coniienza en este siglo, al siglo I I I ,  epoca 
aparici6ii de esta cerAmica para 1,amboglia en la que su  centro de difusión es el valle 
S: da  alrededor dc los años 90-100 d. J. C., del Ródano. De ella derivarbn la sigillata 
quien la establece apoy:íiiclose en los valores abrillanteo y la ccrámica llamada «grisn o 
estratigr:íficos, sobre todo Albintiniilium, en cvisigodan, tipos ccrámicos de los que tra- 
que aparecc en cl estrato IV, fechado en esta tarcmos más adelante. 
(.poca. Lleva s u  duracií~ri hasta inicios dcl E n  su  segutido trabajo, Lamboglia' es- 
siglo 111, en cuya segunda mitad es susti- tudia el resto de los tipos de la cer:iiiiica 
titida por la cerámica tardía de barniz opaco sigillata clara : C, D y alucenten. Ent re  las 
y tipos cstcreotipados qiic se afirmarán en características priiicipales del tipo C sc 
los posteriores productos dc  la cerámica cueiita conio novedad la aparición dc una 
clara C y D. S u  difusión es mediterráiica forma-tipo nueva : la pátera carcnada y siti 
costera, pcro también se extiende por los pie. E l  autor nos da desputs una explicación 
v;illes del Iibdaiio y PO, debiéndose SU na- detallada de las formas de esta ccr:íiiiica, 
cimiento a la carestía que debió alcanzar la numcrndas de  la forrila 40 a la  45, aclcm5s 
ccr:íinica sigillata sud-ghlica frente a ella, de la 35 y la 4/46. Va en csta nuev:i iiume- 
ni5s ecori6mica por motivo de s u  mayor sim- ración de las fornias se pucdc ver la iioved:id 
plicidad de fabric;icií>ii. aportada por este tipo c e r h i c o  con res~)ecto 
I.:1 tipo I3 (1c la sigillata clara se dife- a la ccrrímica sigillata clara dc 10s tipos A 
rciici;i (fe1 anterior por cl tono mhs vivo de y R.  Se refleja en esta numeración la 110- 
su barniz, quc adcmhs salta y se disgrega vedad tle la decoración estampada de cste tipo 
coi\ bastantc iriás facilidad. L a  pasta es a de cerrímica claríi, decoración que aparece en 
la vez de tono rnrís pAlido, m:ís blanda y los bordes horizoritales dc las formas 35, 
de fractura tneiios liinl)in. Sigue en, la ma- procedente de Barcelona, y 42/48) dc Ostia. 
yoría de  sus fornias las de  tipo A,  aunque 1,amboglia coloca la feclia de ap:irición 
t;imbií.n esisten formas iiucvas. Produce las de este tipo de cerámica, apoyándose cri 10s 
formas 2 ; la 4, que aliora se  complica con valores estratigrhficos de Ampurias, apro- 
diversas irifliieiicias quc la convierte11 eri ximadayncnte en la fecha cle desapariciílii dc 
4/23, 4 136 y 4/46 ; las S, 9 ,  10, 14, IS esta ciudad : entrc los aiios 240 y 260 (les- 
y 24/25 ; csta íiltii?i;i iiifluicla ta1nbií.n por J.  C . ,  pues eri esta épcca aún iio liahía 
la 38, lo que hace qiie el estudio dc ambas aparecido esta clase de cerámica sigillata 
sc realice ji~iitaincntc, más unas cuantas Así resulta esta cerhmica un punto 
formas nuevas iiiiineradas dc la 28 a la 3s. de uliión entre las sigillatas claras de 
I'ri estas, coino ocurría eii el tipo 11, se tipo tardío y dc tipo 13, cori la «brillaritc)) 
;iñade a la 31 1;i 18/31, y a la 35 la 8 / 3 5  y clara de tipo D. 
E l  tipo I3 posee decoración en dos formas : Seguidamente espoiic el estudio de la 
1.  Nrso 1,4hfnoc,1,i.\, op. cit., rii IZ iv i r tp  di  d'fitdj Idigir!i, 1963. 
cerámica sigillata brillante, comenzando con 
una primera explicación de sus caracteres, 
tras los que indica cómo se da  en ellos un 
fenómeno de resurgimiento de las tradiciones 
prerromana y protorromana, resurgimiento 
que también se encuentra paralelo en otras 
clases de cerámica de la misma época. E s  
de notar la decoración, pintada en blanco 
translúcido, de algunas formas de esta ce- 
rámica brillante, decoración igual a la que 
llevó la cerámica campaniense A.  
L a  dispersión geográfica de la cerámica 
brillante es muy importante, seíialándose en 
todo el ángulo noroccidental del Medite- 
rráneo, desde Cataluña, y seguramente todo 
el Levante español, hasta la zona occidental 
del valle paduano, con una espansión con- 
tinental que pudo llegar al valle del Rhin, 
donde se mezclaría a la cerámica de Argonne 
eii la segunda mitad del siglo IV. 
Lamboglia se plantea el problema de su  
nacimiento : tanto si se trata de sólo un 
cambio en la ucochurao de la cerámica clara 
de tipo B, cambio que sería confirmado por 
los tipos intermedios que s4 conocen entre 
ambas clases de cerámica, con los nombres 
dc cerámica sigillata clara E o también apre- 
lucenteo para Lamboglia y la propiamente 
brillante o ulucenten. O bien si se trata de 
un centro de producción distinto, aunque sea 
uno en que ya anteriormente se hubiese pro- 
ducido cerámica sigillata clara de tipo B.' 
Páginas más adelante, señalaré la necesidad 
de que se estudie mejor su  dispersión, así 
como su  comienzo, que coloca en la segunda 
mitad del siglo 11. 
Se distinguen en la cerámica sigillata 
brillante las formas 113, 2/37, 4/36, 3 y 318, 
9 B J  '99 24/25J '4 Y 1 4 1 ~ ~ 9  28 y 33' La 
pada es la 45, procedente de Ventimiglia. 
Por todas estas formas se ve la dependencia 
estrecha en que se encuentra la cerhmica bri- 
llante con las cerámicas claras de tipo B 
y A tardío, frente a lo que ocurría con la de 
tipo C, como ya señalamos al tratar de ella. 
La  cer:ímica sigillata D es estudiada como 
una nueva aportación que completa las cs- 
pecies anteriores A, 23, C y ubrillanteo. 
Ahora aparece una nueva serie de formas que 
acompaíian una corriente de cambios. Cam- 
bios no sólo en el plano gastronómico, como 
hace notar el autor y claramente se denota en 
las formas nuevas, sino también en la téc- 
nica. Todo ello nos estrí declarando el ocaso 
d r  la economía antigua y la llegada de nuevos 
gustos. E l  centro de producción es nuevo, 
aunque aún no se ha podido determinar curíl 
fuera. La  difusión es parecida a la de la sigi- 
llata clara de tipo A, a la que también se 
nsemeja en el barniz, aunque en el tipo D 
éste sea un poco más opaco. Todo señala el 
siglo IV con una verdadera y propia arestau- 
 ración^, como dice el autor. 
Las  formas numeradas son : I ,  3, 9, 24 
Y 24/25> 35, 38, 419 42, 48 Y de la  51 a 
la 6 0 . ~  Algunas de ellas se encuentran de- 
coradas por estampación, como la forma I 
con decoraciOn animalística y las 53 y 54 
con estrellas de hojas, círculos concéiitricos 
y rombos. La  mayorfa llevan por decoración 
líneas circulares incisas en el fondo interior 
de las vasijas. Como se ve por la numeración, 
las formas de tipo D son en la mitad de sus 
formas, formas propias sólo de este tipo. 
Predomina, lo mismo en las totalmente 
nuevas que en las qiie aíin guardan recuerdo 
de formas anteriores, el tipo de plato miiclias 
veces de gran di5metro. 1 4 s  pies tienden a 
única forma conocida con decoración estam- desaparecer, aunque formas como la 1, 2, 60 
5. LAMBOGLIA, op. cit., en Rivista di Studi Li- tabla de fornias la n.O 2, que no zxr>lic:i en e1 texto. 
guri, 1958, rterra sigillata B e Prelucenten, pági- Es un vaso con borde algo exvasadt~ tici:izontal, pie 
nas 297-298. pequefio y forma semiesf6rica que no.; ie-uerda la 
6. R1 profesor Lamboglia coloc,~, rdc~iihs,  en sil forma 23/24. 
lo conservari, y otras, como la 55, lo Las  iiivcstigaciones realizadas por el pro- 
tengan muy desarrollado, aunque en estremo fesor Lamboglia, que acabamos de resiimir, 
sciicillo. contiencii, a la vez de una gran utilidad, 
1.a csti~iiacióii cronolírgica de la cerámica 
sigillata clara de tipo D coloca su comienzo 
a partir dcl ario 300 cl. J. C., o unos decenios 
aiitcs, sobre todo apoyándose en los resul- 
t;idos clc las escnvaciones de Ventimiglia. 
S u  cstiiicií,n parece pudo ocurrir sobre el 
:tño 410, coiricidieiido su  final con el desa- 
rrollo clc la llamada ccrániica gris, íiltima 
ccrriinica fina del itnpcrio romano en Occi- 
<lente, que tambicn ha venido siendo llamada 
«visigo(lan por su  coincidencia cronológica 
con la fase m:is antigua de este reino eii 
Occidcnte. Es tc  motivo hace que el autor 
desarrolle una pcqueña iritroclucciírri a la ce- 
rriniica gris, presentando la tabla de las for- 
nias grises obtenidas por Rigoir cii las esca- 
vaciones dc hlarsella.' Señala un fenómeno 
paralelo al dcl nacimiento de la ccrániica si- 
gillata hrillantc a partir del tipo B de  la 
clara : Así algunas formas grises ticnen sus 
nritccedentcs cii In clara de  tipo D, y otras en 
13s de  tipo 13, fcii6meiio que ocurre igual 
cii s u  clccoración. Seguramc~ite ambas cosas 
están originadas por el heclio de Iiaberse 
dndo In trnnsformnciím cle tales cerríniicas en 
cl sciio unos riiisnios alfares que Iian pro- 
curatlo adaptarse a las iiovcdadcs t6ciiicas 
y del gusto de la Cpoca. 
Cierra el autor s u  trabajo con una serie 
de intcrrogantes sobre cuándo se puede peii- 
sar  en el fin de la cerAmica clara de la es- 
pecie D, rc1acioii;índolo con los problemas 
que plantez su esportacibn. Ambos pro- 
1,lcmas tainbién están en conesión con el co- 
iiiienzo de la llegada a Occidente de la ce- 
r:ímica vidriada bizantina y el interrogatite 
~ o l ~ r c  quC clase de cerámica fina fue la usada 
en cl hlcditerránco occidental en los siglos v 
al vxr, si es que se fabricb alguna. 
una serie de intcrcsantes sugcrciicias. Hemos 
de ver su  auténtico valor cri la sistcmatiza- 
cióii que nos ofrece de las cerám:cas clara 
y brillante : sistematizacióii que n la vez de 
aclarar muchos de los problcnias planteados, 
ayudar2 a resolver muchos dc los que se prc- 
sentan atín por rcsolvcr. El mismo autor 
ya  señala la necesidad del estudio de muchos 
de cllos : Estudio de la dispersión de estas 
cerámicas, lo que llevaría consigo una mejor 
comprerrsiírn de las interirifluencias con otra,? 
clases cer51iiicas y su  espansióti no sólo coii- 
tinental, siiio iiiarítitna, con la importancia 
que csto tiene para los estudios ccon¿micos 
del comcrcio en esta época. Un mejor estudio 
de los rnaterialcs que ya se poseen, no dcs- 
preciando la ayuda, que, como vcrcmos, 
otorgan las cscavaciones en yaciinientos dc 
esta época cori m5s precisos datos crotio1í)- 
gicos y nuevas foriiias cerámicas. Fijacibii 
de formas nuevas que se puedan i r  descu- 
briendo, lo cual es importante para aclarar 
la derivación de los tipos conocidos y cl cs- 
tudio de los talleres y foriiias locales. blhs 
directamente las relaciones, que de Iicclio 
esisten, con las ccrrímicas de paredes finas 
y comunes, COIIIO ocurrió coi1 la forma 14, 
y con las ccrAmicas de Argonnc y las cer;í- 
micas tardo-itálicas. Estudio de la dccora- 
ción, sobre la que Lambog!ia promete un 
trabajo referente a la ccr5niica clara C. 
Varios son, sin embargo, los puntos de 
divergencia que otros autores han prcscntado 
a estos estudios del profesor Lamlmglia. Sc 
refieren a la nomenclatura, origen siste- 
matización de estas especies cerán~icas. De- 
seamos esponcr las principales opiniones que 
a este respecto conocemos, añadiendo uii 
breve resumen dc lo quc coiisideramos m45 
7. JACQL'I!I .IS~~ KI(:OIR, 1-0 cLíi.o~liiclri?. ~ O ~ ¿ < ' C / ~ I . L : -  I&, fascículo 12, phgiiias 1-117 (coii labia  (le 
lii.~iirC sifiildc pi . isf ,  eri Pro:lfiice lfistoriqrrc, t .  s. forrnnc). 
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esencial como aportación de formas nuevas sc le han ido dando, sobrc todo en descrip- 
o variantes, las cuales hemos podido re- ciones poco científicns aritcriores. 
coger en algunos trabajos que vamos a men- Frente a este pensaniiento, ya el mismo 
cionar. profesor Lamboglia había expuesto su opi- 
Es problema previo el de la nomen&- nión en el primer trabajo con el que inició 
tura, que sería importante estuviese unifi- 
cada y aceptada por todos los que estudian 
esta cerámica. Fouet,' denomina a las cerrí- 
micas tardías con decoracióii estampada, sean 
tipo sigillata clara o gris, no por su tipo de 
barro diferenciador sino por su comGn deco- 
ración, ya  que, a su  parecer, se dan parale- 
lamente, y así llama a ambas aestampadasa. 
Lamboglia, como indicábamos más arriba, 
espresa claramente s u  opinión de que la ce- 
rrímica gris deriva de la sigillata clara, lo 
la sistematización del tipo cerlímico a que nos 
referimos." E n  él esponía Lamboglia cómo 
el término de asigillatar nos esplica clara- 
mente la firme dependencia de la cerámica 
sigillata clara con las denominadas propia- 
mente cerrímicas sisillatas, ya scan arctinas, 
sud-gálicas, e incluso últimamente podcmos 
incluir la hispánica y las tardo-itálicas. 
Efectivamente : es frícil comprobar cómo las 
primeras formas de la que nosotros llamamos 
asigillata clara,, y Baradez denomina afina 
que hace que ambas posean muchas formas 
parecidas, aunque en sí sean dos clases ce- 
rámicas diferentes. A la misma conclusión 
llegó Palol,' que separó por completo la  
cerámica gris de la clara, y hace derivar a 
aquélla de ésta. 
Pero mrís importantes dudas ha planteado 
Jean Baradez," que denomina a la cerámica 
sigillata clara, encontrada por él en la esca- 
vación de la Villa de los Frescos en Tipasa 
(Argelia), acerámica fina rojo- naranja^. Con- 
sidera que el término de asigillata~ con que 
Lamboglia adjetiva esta cerámica no se 
atiene al verdadero ser de ella, ni a su téc- 
nica de fabricación, ni en el significado eti- 
mológico, ni en el pensamiento de los que 
usaron por primera vez este término, asi- 
gillatan, para aplicárselo a las cerámicas 
aretina y sud-gálica, por ofrecer los sigillum 
o sellos de los talleres de fabricación. Cree, 
por ello, que su  nombre de acerámica fina 
roja-naratijaa se atiene mejor y además 
ayuda a comprender los demás términos que 
roja-naranjan, son de  evidente influjo de la 
cerámica típica asigillataa, y no s610 en los 
primeros tipos, sino que esta influeilcia, 
aunque mucho más mitigada, se mantiene 
hasta los Gltimos tipos. Como muestra seíia- 
lamos en In sigillata clara A la forma 1, de- 
rivada de la forma de Dragendorf 29 ; la 2 
y 3, de la Dragendorf 37 ; la 4, en la que 
influye la 36 al punto de denominarla 4/36 ; 
la 6, derivada de la forma Ritterling 9, y 
entre otras formas nacen de la cerrírnica si- 
gillata típica las formas de la clara 17, 18, 
25 y 24/25. Esisten, además, en el tipo A,  
dos formas con sello : la 8 C y la 18, esta 
Gltima con sello de aplanta pedisa, por lo 
que la denominación de sigillata no es im- 
propia a estas especies cerámicas. E l  tipo B, 
en su  forma 37, sigue la tradición romana 
de decoración de los vasos cerbmicos. Al de- 
nominar, pues, a esta cer!imica como asigi- 
llata claraa, damos a entender, ademhs de 
la indudable y cierta tradición de la cerrímica 
fina imperial romana antigua, la diferencia 
8. GEOKC.I!S  I:OUET, Cfraiiiigires cstatizpfcs dic ldgico l i d  Stideslc cspaiiol, 1948, piigiiias 450-469. 
It'e siPcle dairs la Ville d e  Montiiiatirirt (Haritc- 10. J E A N   ARADEX EX, N O ~ ~ V C I I C S  forrillcs d Tipasa.  1.a 
Garoizne), e n  O g a ? ~ t ,  t .  XIII, fasc.  2-3, 1961, pBgs. 271. Alaison des frcsqitcs ct les voics  la /ii?ritailt; ,411- 
285 (con liiiiiiiias). ticxc 1 :  La cdratiiiqiie ct les lariipcs <i Iirrilc, e n  LI- 
g .  PEDRO DE PALOI, SALELLAS, La cerátaica cs-  byca,  t .  is, 1961, p.lgs. 111-152. 
laiiifiada y rornaiio-clisticirio, e n  11' Congrcso arqzreo- 11. L b s r n w ; ~ ~ ~ ,  op. c i t . ,  e n  K i v .  Irig. In t . ,  I M I .  
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que en el tipo de pasta y barniz encontramos 
cii ella. Lamboglia señala, además, cómo 
csta aparente coiitradicción ctimolí~gica lo 
inismo se puede achacar a las cerámicas are- 
tina y sud-~Alica no asigillatasn," es decir, 
que 110 ofrecen los sellos de los talleres que 
las produjeron, fení~meno Iiarto frecuente. 
Ot ro  segundo problema es el de su  origen. 
A[uy importantes para el estudio de la cer:í- 
mica sigillata clara y para deterniinar su  
origen son los datos que puedan aportar los 
j~acimientos africanos, sobre los que trabajan 
arqueólogos franceses," y el d a  las islas me- 
diterráneas. Fcvricr llega a interesantes con- 
clusiones sol~re la sigillata clara A y sus po- 
sibles imitaciones, e igualmente sobre la D 
y la probletnhtica que presentan los pro- 
bables talleres africanos locales, frente a los 
alíares europeos y el comercio con sus costas. 
Esto le hace salir al paso cle las afirmacioiies 
tlc Hat t ,  sobre cl origen africano de las 
ccrAiiiicas de esta clase encontrada en yaci- 
iiiientos del Africa del Norte. Concretameiite 
cti Tipasa, Baradez considera esta cerámica 
como africana, basado cri la autoridad de 
14att.14 Creciiios que lo iiidicado al explicar 
I,r opinión de Laniboglia sobre la incuestio- 
nable derivación de  las formas sud-gálicas 
y tardo-itálicas, y sobre la cerAmica bri- 
llante y su  iiacirnierito, junto coi1 lo que más 
tarde expondremos al tratar de las fornias 
iiuevas, no iticluidas en los trabajos de 1,ani- 
boglia, o variantes de las que él preseiitó, 
aclaren de por sí este problema. Confirmada 
1,i espansiíh de esta cerrímica por todo 
el hIecliterráneo occidental, e incluso por el 
oriental, donde por primera vez se aislí) y 
estudi0, serA imposible negar la existencia 
de diversos puntos de fabricación, cuando 
estén mejor estudiadas todas las formas de 
cada distinto tipo y su  zona de influencia. 
No hay que perder de vista tampoco, a este 
respecto, la larga vida que se  atribuye a esta 
familia de las cer6micas sigiliatas desde fines 
del siglo r d. J. C. a comienzos del V. Tam- 
poco liay que desdeñar, como un dato muy 
aclarador, todas las formas que nacen o se 
transforman o, simplemente, incorporan elc- 
mentos de esta cerámica.' ' 
E l  problema de la sistematización de es- 
tas cerámicas claras creemos que ha sido 
inuy bien abordado y resuelto por el pro- 
fesor Lamboglia. Uria vez Iia realizado estc 
primer trabajo, dc rilodo impecable, creemos 
Iiay que acoplar a su  clasificación las formas 
nuevas que vayan apareciendo, teniendo 
cuidado de no complicar el níimero dc for- 
inas, coiifui~diendo formas nuevas con va- 
riantes o formas intermedias, y separando 
claramente unas de otras, trabajo muy ne- 
cesario para lograr aclarar las variantes no 
sólo de tiempo, sino de lugar. E l  profesor 
Baradez promete una clasificación de  la iii- 
teresante cerámica de Tipasa, quc esperamos 
12. I~aradc7. qiiirrc llevar taiiil)i&ti la difereiicia 
caiitre las rsigillatnsr propianiente dichas y la asigi- 
llnta claran al tipo (le cubierta que anibns poseen, 
tlistiiiguiriitlo ariixol)cn (ie a1)arnizn. Para 41 sil tce- 
r;íiriira fina nfric,arian, no  posee barriiz, sino eiigobe 
~>iili<lo. Crreriios qii? aiiiiqiie efectivaiiierite se piicliera 
alar esta (listiricióti, no caiiibiaria ello iiatla nuestro 
punto dc vista. 
13. i , ~ ~ i i o c : i . ~ . ~ ,  01). cit., v i i  liiv. Slic. Lig., 1$3, 
[)Ag. rRo, nota 2, ei! que cl autor cita los siguientes 
trabajos : 1'. A .  I : i : v~~sn ,  I\>~'l~iO).qlles prc / i i i t i i l~ i re~ 
siir la cdraiiilque ro t~la i~ic  d'tlfriqite dic Novd, en 
Illiv. SItt. 1-ig., s x ~ x ,  iq53, p á g s  125-136; G. CAMPS, 
/,a ?i&cropole de Draria-el-Aclio~tr, en  Libyca, 111, 
19.55, p!~gs. 225-264; Y. ALLAIS, Notes sicr qftelqttes 
tcssoits (fe I>j~'iiii:a. ril Libyca, 11, 1952, págs. 37-42; 
T .  11tu41>1i%, ~ r i ~ i c z ~ ~ I I ~ . s  foicillcs 0 rii)asii, rri 1.i- 
ilyca, I X ,  ~$1 ,  págs. 7-199; i \ .  JOI)IS y 31. ~ O K -  
.;ICH, l.n cdrai~ilqlre cstaiiipde dic !\loioc ?oi?iaiiz, en 
i3iillctii~ d':licliCologic .\I(irocfliiie, II., 1 6 s ,  pági- 
nas 287-318. 
14. BARAD~Z,  012. cit., cii LiDycu, icfir, p8giii:is 
111-113. 
15. Conio ejeiiiplo teiieiiios las recietites escavn- 
ciones efectiiadas por los arqiic0logos cspniioles e11 
Nubin. Cf., por ejt.iiiplo, 1:. J .  I'KPS',SBD(> Ys1.0, 1 ~ 1  
!odalcza 1iic0in de Cltciklt-l)airtf, Ttciiics (ligipto), 
l\lci~iorilis dc la fllisi611 Arqrtcold$~ica ciz Nrtbin, 
vol. r v ,  >Ia(lricl, 1 ~ 6 4 ,  eii aceriiiiiican, pAxs. 47-56, 
figs. 9-25, donde Iiallanios toda iiiia serie d?  foriiias 
ceráiiiicas (le un  tipo cercano a la ceriiriiica sigillatn 
clara al parecer iiiuy frecuente en ISgipto, (loiide se 
la (lenomina ceráiiiica nlrjnntlriiia, aíiri tofaliiic~ntc 
por sisteinatizar. 
L:ig. 1. - Cerámica sigillata clara :l. - l:oriiia 4/23,  tipo V I  de Caiiips, y forma 9 A, tipo 1 de Caiiips, 
anibas <le sus escavaciones en  Draria-el-Acliour ; foriiia 10, en  su variatite A,  cplato para cocer galleta d e  
trigon, y forriia 21 ;\, afragirientos de olla coi! g a l h u ,  según Baradez, <le la .Villa de los Frescosu, en  Ti- 
pasa ; foriiia 11, olpe, según Alniagro, de Pollentia (,\lallorca) ; y foriiia 26, en  sus variantes h y U, según 
l'nllarés, del Jíuseo de Copetiliague. (:\proximadariiente a itn cuarto dc su taiiiario, escepto las foriiias 
de Pallarés, a la iiiitad.) 
1 .+(i LUIS CABAI.1.ERO ZOREDA 
sc atenga a la clasifiiacióii de I,aniboglia, cii 
bien de la claridad necesaria a estc tipo de 
estudios.'" 
Por todo lo diclio nosotros vamos a iii- 
tentar, una vez seiíaladas las bases princi- 
pales cii cl estado actual del estudio de la 
ccrAniicri sigillata clara y sus problc~rias, 
sefinlar algunas formas y variantes nuevas, 
no queriendo Iiaccr en este trabajo un rc- 
sumen csnustivo, sino sUlo una esposicióii 
(le lo que liasta aliora liemos encontrado conio 
niás escticial, y sin perjuicio de que dedi- 
quemos a esta cuestión ~ iucs t ra  atención en 
trabajos veriidcros. 
Querenios hacer liiiicapi& en algunos tra- 
bajos en los que se demuestra el interés que 
tiene la aplicacibn de la clrisificación de  Lam- 
hoglia. Así ocurre en la c.tcavación de Po- 
Ilciitia (Mallorca), por los profesores espa- 
iioles Almagro y Amorós." Aparecen en cst i 
iiecrópolis formas típicas de la cc.rámica 
clara : la forma 14 en el tipo A ; ejemplares 
cori características <le la forma 14/26 en CC- 
i.:imica briliante, con tlccoración pintada y 
algunos cjcniplares ya realizados en ccrámica 
gris, en los que se demuestra el nacimien- 
to de la ccrániica gris como derivada de tipos 
dc sigillata cl'ira y aquí, particularmente, de 
la brillante ; iiii olpe pertcriecientc a la 
ccrámica sigillata clara .l, forma I 1, cii un i 
variante qiic ctecnios nucv:i (fi:: 11 ; una pa- 
era de ti130 A, for~i ia  3, \ a  selialatla por 
Lamboglia ; aparecen también una serie de 
cuencos muy cercanos a la forma 10 de 1,i 
i:l:ira A,  que se cncuentrari igual cii B:ir- 
czelona'" sobre los que tendremos ocasión 
(le volver (fig. S, n." y 3). E s  interc\aiitc, 
giialnientc eri las islas I3aleares, las csca- 
.b,aciones de Colominas en Ibiza y Formeri- 
tera," en que aparecen de la clara A 1,i 
,Forma 14, el ollw dc forma 11 y la p,ítcra 
tlt. forma 9 C ,  además de una serie de vasijas 
que seguramente podrían considerarse iii- 
;Auencias de  la cerámica sigillata clara. 
Ejemplos de aportaciones directas al tra- 
bajo de  sistematización llevado a cabo por c.1 
l~rofesor 1,amboglia son los realizados por 
la seíiorita Pallarés, que cn una serie de 
:irticulos2"aumenta el niimero de las formas 
conocidas cori dos ejemplores de la forma 6 
decorada cii sigillata clara del tipo A (fig. 31, 
:iportación interesante por la fecha relativa- 
inente tardía de estos cjcmplares de Va1cnci.i 
:v Ventimiglia y por creerse que el tipo A 
carecía dc formas decoradas; más la forma 4 r , 
i.ambiéti en cerámica sigillata clara A (fig. 2). 
'En la de t i ~ w  B, aporta. la forma 1, rio co- 
iiocida hasta ahora (fig. 5). Adenirís, presenta 
como ~os ib l e s  ejemplares procedentes de 
.Africa, de clara A,  un uunicum~ de for- 
inri. 4/36 con sólo barniz exterior ; dos ~ 1 -  
iriantes de la forma 26 ; la forma 33  decorad:^, 
16. 13:ir:iilc.z 5t.ii;iln la existt,iicia (Ic otra sistciiia- 
1iz:ieiOii : J. (:OI;H\IST, Ii~t10t11tctlo~t U llLl!tidc des 
tt-rrcs sigili4c*s cl~iirc~s t?raiigLlivs ct litisaitlc, que cons- 
1itii.v~ i i i i  I<ssui tic 1-IassiJicaLioii tfcs fortillcs de "¡lar- 
sc,illr, foriii:i:itlo V I  tciiia (le iiri nI)il)l6iiie cl'fitutles 
Stil)6ri:.cirrs.), ~)resciitnrlo n la 1:;iciiltnd (le 1,etras (le 
. \ i s  No s:il)riiio.; rsti. ~)iihlic:i<lo estc trnl~njo~. 
17. N. . \I ,~I.~C.I<O y R.  1,. AXI~KOS,  L;xca~~acioiic.~ 
cri Iii  ricrrdfiolis roiirairci de ca)l Fiirtals de l~ollcii l i~i  
( . l lr i idi~i.  .\/allo,-('a), cn Arrrfiriiias, s v - s v ~ ,  1953-5.1, 
1 ) A ~ q .  23s-277. 
IS. . \NA R1.a r\i)~toicn, 1-s ccrtfriiit-a reiituiiu pro- 
t'i'ticiite de trria ~icci.dpt~lis dc I~i~rccloriii (fi141za Villa 
tic .?letiriii), rii IZizt. Stlc. Lip., x s I s ,  1963, p h ~ s .  10s- 
i 10. .!~):ircce iiii riiciico parecitlo en t l i , > i ~ c ~ o  y Aaro- 
ROS, 01). cit . ,  tli~ri>itrias, 1953-5.1, pAgs 248 y 264-265, 
~ :~pi i l t i i ra  II:~ 26, objeto 5, fig. - 5 ,  5.  l'aiiil)iC.n en 
1~:i:~ciloiiu np,iricicron tinas jarritas pnrecitlns a otras 
(Ir I'olliiitia : ; \ I ) R o ~ ~ K ,  p.Ig<. i ~ : > - i r . l ,  y . \I .~IAC.RO !. 
.\\IoHOS, phg. 248. 
19. JOSR COI.OX~IS.\S, ~ ~ < ' i l i ' u i ~ i ~ ~ i l ~ s  dc ircci iii>o:i.! 
I I ~ I I I ~ I ~ L I ~  cir lbiza y I:O~III~.II!CILT, i i i  : I I I I ~ I ~ ~ ~ I I . ~ ,  IY,  
ia.13, p i p .  138-15.1. hlgcirins foriiins no 1)uc.tlrti c1;i- 
isilicnrsr por falta de dilmjos y iio ser claras 1:)s 
fotogrnfíns que aroiiipaíiaii el tralmjo. 
2 .  1'. P,\IL.ARRs, ?'eri.a si,qilluta claro de lifio ...Ir, 
if:7i-oratf(i o& Valciicia y l~criliriiiglio, en IZizl. Stic. 
S S \ ~ ,  1959, p5gs. 125-129 ; .Votos c ~ r i i i > l t ~ ~ ~ ~ r ~ i -  
i t i~ias s~'01c lo !crin sigillata clura ( 1 .  La forliia I c'ir 
ri,qilliittl clara B ,  2. La forritn . J I  cii si,qillafo ciar11 i 1  ), 
t . i i  Kiv. Slii. Lig., s s r ,  1050, pAgs. ?3?-235; y 
.Notas cor~rplciitcritarias sobre trrra sigillata claro. 
.Sigillola c1ui.u e11 el iiilcsco de Copcnliagire, eii 
i r Z i i ~ .  Slri. Lig., s s v ~ ,  ~ i f i ,  pAgs. 264-255. l<ri e s t r  
i.íltiriio tralnjo presenta las fo:iii:is (le probal~le pro- 
~;:ilenciri nfricniia. 
ESTADO DEI, KSTUDTO DE L.4 C I I K : ~ ~ ~ I C . \  SIGII,T.ATA CT,.\K.l 
npo VII Comps Forma nueva 
I:ig. 2. - Cerámica sigillata clara ;l. - Foriiia 33, según I'allarCs, del i\lusco dc Col>erilia~iic ; foriiia 38, 
cpaso de listela según Uaradez, de la #Villa de los Fresrosn, Tipasa ; foriiia 39, segíiri I'allari.~, RIuseo (le 
Copenliague ; foriiia 41, según Pallarfs, aparecida en el teatro roiiiano de Veritiiiiiglia ; foriiias 23 y 5.1, 
aplatos con bordes biselados, y cborde de jardinerar (la central), según Baradez, aVilla (le los Prrscosn, 
tipo VI1 de Caiiips, Ilraria-el-Achour ; y foriiia nueva, afragiricnto (le vason, según Baratlez, r\'illa tlc los 
I:resco$n. (.\ un cuarto de sil taniaíio, excepto los <le I'allarCs, a sil iiiitatl.) 
coi1 lo que sc afiriii;l l í i  esistciicia tic. formas 
decoradas en el tipo il (le la cerániica clara, 
idemrís d c  aíiadir una iiueva formíi a este 
tipo, J. el 011)~. de forma 39, también nueva 
forma en la cerrímica clara dc tipo A (figs. I 
y 2 ) .  Estas últiriias forrnas serían de uii 
gran iliterbs, d e  scr cierto, corno se supuso, 
su origen africano, por prcsentrírsenos csta 
ccrrímica tlesde sil primer tipo en el conti- 
iientc africano, afirinnci0ii que se piicdc dar  
to ta l~ne~i te  conio cicrt:i J.:{ con los trabajos 
de Cani1)s y Iiarridcz. 
Formas cicrtaniciitc de procedencia afri- 
cana son las ciicoritratlns por Camps en la 
escavacióii de la iiccrílpolis de Draria-el- 
A ~ h o u r . ~ '  Auiiquc np:ircccn sin engobe, sin 
hartiiz, clcsaparccido liasta tal punto que. pa- 
rece que incluso alguiins no lo tuvieron." 
Iiitentarcmos Iiaccr uii rcsiinien de ellas com- 
parríndolas con las forni;is de  Lainboglia. 
Las for~iias de esta iiccrílpolis, clasificadas 
por I3aradez como tipos del 1 al X I  son de los 
siglos IV-I., scgíti  C'arnp:;, el cual se basa 
cii los datos quc da  1,arnhoglia en  Albinti- 
iiiili~irn,~:' llm-n las formas 51 y 54 de la ce- 
rhniica clnrii de tipo 1) quc apareccn aquí 
tambi6ii. Ikro nosotros, eii la comparacibn 
(le formas, creemos ciicoiitrar dos grupos de 
cer:iniicas, tlifcrciiciaclos por su distinta 
ligrupación en los eiiterratiiiciitos. lTn grupn 
de éstos, el inrís niodcriio seguramente, en- 
cierra, con otras, las formas 51 y 54 de la 
clara 1) de I,ainho~lin, y en el otro, inrne- 
diatainciitc anterior, apareccii uiia serie de 
formas, la niayoría de Iíis cuales posceri m:ís 
semejanza con 1;is de 1:i ccr:ímica clara A.  
Ent re  Ins formas quc. consideranios dc 
época niitcrior ciicoiitr;iirios, pertenecientc.~ 
:i la sigillnt:~ clara .4 (le T,:iml~o~lia, la forma 
1 igual 211 tipo l7 I I I  de la iionic.iiclntura de 
Ciimps, con caracteres de la variante h, rcs- 
pccto al borde y dccoracibn dc ruedecilla, 
pero, en cambio, con el áiigulo de ~.:irena 
inucho m;is redondeado, incl~iso quc cii la 
variante c. Como no posee las dos incisiones 
interiores cercanas al borde, por todo ello Iri  
consideramos una derivacií,ii, scgurriinente 
tardía, del tipo I b. Una forma dc las que 
tnAs ciparece cii esta necrópolis es la 9 A ,  
cle bariiia interior, que Carrips denomina 
tipo 1, con diversas variantes en tniiiaíío, a 
vcces nienor, J. en las paredes, en un ejem- 
p!ar rcrticales y en otro abiertas (fig. 1). lJna 
variante nueva de la misni'a forma, su níi- 
niero 1, cjci~iplar 5, poscc un foiido ondulado, 
para resistir mejor la acciOii del fuego, que 
iios recuerda el de la forma 10 de I,anihoglia, 
por lo qiic podría denominarse 9/10. 
Es ta  forma 10 clc T,:iinbogli:i, tnii nhuii- 
dantc cii Africs, aparece tan1hií.n eii csta 
escavacióii en uiia variante nueva de paredes 
redondeadas, fondo colivcso cstcriorrnciitc 
una moldura interior cercaiia a1 borde para 
sostener la tapadera. 1,n otra variante del 
tipo 111 de Camps se acerca a la fortii;i ro A 
tle Lamboglia. Kitigiiiio dc estos dos cjcm- 
plares hallados por Carilps posec las típicas 
iiicisiories exteriores en el fondo (le líi for- 
ma 10 dc T,amboglia. 
Etitrc las formas iiuevas teiiciiios la pre- 
sentada por Camps en su tipo 1'1, que es 
una forma intermedia eiitre las formas 4/36, 
de la que conserva las paredes, y la 23,  que 
irrfluye en su borde : scrín, pues, la va- 
riaritc 4/23, variante nucva (le perteiiccer al 
tipo A de la sigillata clara (fig. 1). 
E n  su tipo VI1 (fig. 2 )  eiicontramoi; uiin 
forma iiueva : uiia colr;i de do1)lc ,qol;i, pc.rfil 
21. (;. C'.4xrizs, o[ ) .  (,il., v i i  LiOysd, 19j3, pcí~i- iiiotiv,), ln  iiiil>ortancio dc  1;) t1escri))iióii (Ii. la I~ahtii 
iins 23.1-239. y clase (le engobe, en los estuclio. (le ehta r r r~i i i ica ,  
2 2 .  Bnrnilrz, cri sil ol)r:i citada, indica, sol>re los para poder diferenciar titios tipos tlr otros, y no 
objetos encontratlos por Cariij>s, qtie no poseen eii- solaiiiente por su calidad y brillo, .itio tnii11)ií.n por 
~ o b e .  Canips no se rrfierr al estado (le &te en sil. sil distril>itci6n sobre los ol~jeto.. 
coiisi(1ernrioiic.. Crrviiios ticccsario resaltar, con estc '3. I,.\~rnoc.r.r \, op. cit.. roic,. 
carenado en su tercio inferior y pie sencillo. a la última seiíalada, poscc las pnredes algo 
I,a única forma que la recuerda es la 33 de la abiertas, sin llegar por esto a ser la forma de 
cerhmica abrillanten, aunque no creemos ten- 1,amboglia 3 c2. 
g:i nada que ver con ella. Por último, en su Los tipos posteriores posecn c1:ira ideii- 
1:ic. 3. - CerAiiiica sigillata clara A ,  foriiin 6 decorada, segúii 1'allari.s. IIallada eii las cscaracioiics c1c 1958 
en la Plaza de la Reiiia, I'aleticia. (.\ la iiiitad de sil taniafio.) 
tipo I X  tenemos cuatro variantes de la 
forma 3 b2 de Lamboglia, con las paredes 
superiores más altas y pie más sencillo; 
el riíimero 3 del tipo I X  de Camps se accrca, 
por sus dimensioties, a la forma 3 b2 de 
Lamboglia, p r o  posee curvadas las paredes 
y algo más verticales ; en cambio, el níi- 
mero 4 de este mismo tipo I X  de Camps, 
aunque también ofrezca forma muy cercana 
tidad con las formas de tipo U, excepto eti 
dos iorrnas nuevas incontrastables. E n  su 
tipo V encontramos una nueva variante, por 
e! borde, de la fornia 42 (fig 6), adernhs coi1 
la novedad de presentar en su fondo deco- 
ración estampada de ocho palmetas formando 
estrella, con circulitos concbritricos entre las 
puntas de ella, del mismo tipo que la reco- 
gida por Lamboglia para sus formas 53 y 54. 
E1 tipo 11 de Lanips corresponde ;I la clara A (fig. S, I I . " ~ ) .  E1 tipo XI  cs uii pc- 
forma 51, y seguramente tenemos en 61 uii qucfio oinokoe del que no se coiioce cl cuello, 
aritcccdeiitc tlc la variante 51 B de l~astante  coii asa y pic macizo, de forma desconocid;i 
tiirís di5mctro que los que conientarnos. E l  para riosotros en la cerríniica sigillata c1:ir;i 
tipo IV de Canips es el que menos dudas (fig. 6). 
ofrece, prese~itlí~idonos 1:i forma 54 de T.aiii- Otra localidad en Africa, llena tlc sugc- 
Tapadera Jardinera 
I:ig. .l. - CrrAtiiicn sigillntn clara A tnrdíci. - tceráriiiix nfricaiin fitin rojo-iiaraiijn, con c i i~ol)c  solniiieiilc 
cii In siiprrficic tlc IlriIIon, sc.gíiii I~nrnilez, (le siis excarnc.ioiit.s eii la #Villa de 10.5 I:rcscosn, 'l'il>nsn. Foriiin 
n.11~5, r\Jnsos seiiiiesfC.ricosn ; foriiin 55, rl)orde de gran plato lioritlon ; tapadera, y jartliticra. (.\l>roxiiii:i- 
<lniiieiite n un  ciinrl:o <le su taiiiafio.) 
Imglia cii sii variantc <le Vciitiiniglia, con 
sil típica decoracióii estampada de dibujos 
cstrcllados J. formando círculos. Dos cjein- 
plarcs de cstc tipo, pcro sin decorar, son 
los íitiicos que plantea11 problema, al haber 
sido liallados en dos tiitnhas en quc aparecían 
tipos dc los que coiisidcramos anteriores : 
cl 1 y cl I S  de Laxiips.'" iPodcnios pcnsar 
que las formas sin c1ccoraciOn sc dicroti coti 
nriterioridad ? Foriilas nuevas son e1 tipo S ,  
rentes rcsultadoc, es l'ipas:i, cscavnda por 
13aradez," y a la quc ya  iios Iicnios rcfcrido 
reiteradamente. E n  la llamada aVilla de los 
frescosn se lia encoiitrado una buciia scric 
de este tipo cerámica, c ~ i  1:i que se incluyeii, 
a1 parecer, solaniente, los tipos A y TI. Cc- 
r:ímica corrcspondientc al primer tipo se lia 
Iiallado en la escavaci6ii de una necrópolis 
dc inciiicracióii, sobre la que posterioi-ment: 
se  construyó la villa a nicdiados del siglo 11. 
los típicos cucticos quc ya liemos cricoritrado L a  forma que mlís aparece en csta iiecrópolis 
cii narcelona y Pollentiaz' y que putliéramos c,s la 4/36, en su variante A,  cliic naradcz 
considerar influcticias de la fornia ro de la coloca en la época dc 1'esp:isiano. I,n 
2.1. IZstos (los cjeiiip1:irrs apnrecirroii cii las 1:i d;.xiripcióii, lo es tlcl tipo 1. ( C ' A I I P ~ ,  01). cit., eii 
liiiiil);is 13 3 y 13 .l. 13n la tnl)la que aroiiip:ifia el trn- LiOj'ro, 1955.) 
lmjo tlr Cnriips sohre Orarin, <le <listril~ucióii #le 25. Cf. ilota 18. 
l ia l laz~oi  rii cntla tiitiiba, Iiay 1111 error t!ii In des- 26. D . ~ R A ~ F : ~ . ,  op. cit., cii 1-ibyca, 141 ; cf., pnrn 
c-ripriOii (le In tiiriil,a 13 3, qiie aparece coiiteriien<lo 1:i iiecrópolis, 1:is p.lgs. 7-48 y ,  pnin In villa, Ins ph-  
i i i i  t~,iciii~>l:ir (Ii*l tipo 11, ciinri(1o eri rralitlatl, srgfiii gittas 111-152. 
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forma 10 en su  variante A (fig. 1), a la que pués de J. C., y ,  concretamente, bajo los 
Baradaz denomina nplato para cocer galleta emperadores Vespasiano y Domiciano. 
de  trigo^, está representada en cuatro ejem- L a  villa superior comienza, en cambio, 
plares, aunque posee una clara diferencia con 
las formas conocidas, consistente en que el 
fondo cóncavo está resaltado en su parte in- 
terior, ocurriendo al coiltrario eii su parte 
convesa esterior, en que se une a las paredes 
de modo más. violento que en las formas pu- 
blicadas por el Prof. Lambnglia. Creemos 
que esta variante puede ser típica de un alfar 
determinado, al que no tenemos ninguna 
razón lbara negar sea africano, ya que esta 
misma característica del fondo la  encontra- 
mos también en formas de la sigillata clara 
de tipo D, encontradas e11 los niveles supe- 
riores a esta tlecrópolis y correspondientes 
a la villa. Aparecen sin variantes la forma I 
y la 18/31, ésta con un sello en forma de 
nplanta pd i sn ,  con lo ciue son ya dos los 
ejemplares  conocido^.^' Con alguna variante 
aparece la forma 14 A en un ejemplar, auii- 
que en otro aparece en pasta ocre-amari- 
Ilenta, evidente imitación por alfareros, se- 
guramente locales, de la forma típica de la 
sigillata clara, con lo que se comprueba lo 
que ya indicamos sobre la influencia de esta 
clase de cerlimica en otras menos universales. 
Otra forma interesante es la 23 a, intermedia 
o partícipe de elementos de la 23 a de Cabasse 
y de Ventiiniglia, respecto a borde y carena. 
Un ejemplar en forma de vasito de dos asas, 
de cuatro aparecidos está realizado, segura- 
mente, en cerámica sigillata clara, con lo 
que sería una forma nueva : vasitos de igual 
forma, aunque no realizados en ccrrímica 
clara, los han encontrado tambií-n Almagro 
y Amorós en P ~ l l e n t i a . ~ '  Esta  necrópolis fue 
utilizada en el tercer tercio del siglo I des- 
27. LALIIIOGI.IA, op.  cit . ,  en  Riv. S t i f .  1-ip., 1958, 
tipo .\, fornia 18/31, pBgs. 285 y 286. 
28. .\I,MAGHO y I\MOK(IS, op. c i t . ,  e n  A~iipict ias.  
1953-5.1, pfigs. 247 y 248. *Tacitas de cerBniica <le 
paredes fi11as.r 
29. Sólo nos referireiiios a los frngiiiciitos qiic 
aprosimadamente, a mediados del siglo 11 
y continúa, bajo diversas alternativas, hasta 
el siglo IV.  L a  cerámica que apareció en ella 
pertenece, no sólo al tipo A, sino también, 
y en ejemplares muy intercsnntes, al tipo D. 
Baradez distribuye esta larga serie de cer:í- 
micas en distintas &pocas : bajo el título 
gení-rico de nCcrAniicas finas rojo-naranja 
africanas con engobe p l i d o  a tornon, incluye 
tres períodos en que se puede seguir una 
sucesión de los caracteres de las cerámicas 
pertenecientes a ellos. Estos períodos son : 
I .O, nleráinica fina africana rojo-naranja. de 
los siglos 1-IID ; z.", «Ccr:ítilica africana fina 
rojo-naranja con engobe solamente eii la su- 
perficie de  uso^, y 3.', uCcrQriiica africana 
rojo-naranja del siglo I V D .  Dentro de cada 
uno de estos grupos distribuye la ccrhmica 
segíin sus características morfolOgicas, sin 
hacer alusión a ningíiii otro tipo de división, 
lo que a veces origina contradicciones al con- 
frontarlos con la sistematizacióri en que nos 
a p ~ y a m o s . ~ '  
por sil tniiiaiio ofreccii posil)ilitl:itles tlc juicio, seiin- 
la i i~ lo  lo contrario vii ?;ti c;i\o. QiiisiCrntiio.: repctir 
qiie llarntlrz proiiivtr, vii vI trn1~:ijo a qiie tios rcfe- 
riiiios, uiia clnsificarií~ti tlc to(l:i rstn c<~r:iiiiira, qiir, 
siil)onieiitlo qne ysista,  rio nos Iin siclo posible cor- 
siiltar. 
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I<studicnios primcraniciite los fragnientos iccrrado cii los de tipo A conio los presentados 
que Baradez incluye eii su primer grupo : .por Lamboglia, y la 2 3  a ,  coti lo que indirec- 
rCcrAmica africana rojo-naranja con cngohe .t¿irnentc sc tletnuestra el nacimiento de esta 
solanieritc eti I r i  siiperficic de uson. Todos fornia a partir de la típica 4/36. L a  for- 
ellos pertcncccii, a nucstro pareccr, al tipo A .mn 7 b, en la forma variante encontrada en 
de la ccr;ímicn. clara, al qiic nos referimos, Arnpurias, aparece conio avaso carenado <le 
7-CZF7 42 Forma 7 nueva 
21 /evb A 1 t 
56 56/ 457 npo XI Camps 
[:¡R. 6. - Crraiiiicn r;igillnta cl;ir;i 1). - 1:oriiia 2 1  11, ~platon  s e g h i  IDaradez, rVilla de los I~rescosm, Tipaia ; 
foriiia 42 ,  rii \.nriaritr iiiieva, tipo V <le C'aiiips, Ilraria-el-Acliour ; foriiias 56 y 56/57, aplatosn segíin Ijara<lez, 
*Villa ( I r  10.; 1:rrscosn ; tipo SI (le Catiipc, 1)rnria-rl-.\clioiir. (.\~)rosirnadaiiierite a uii c,iinrto (Ir su tainaíio.) 
al t ra tar  dc  las formas que eii 61 heiiios borde dcrcchon y «vaso <le borde dercclio 
ciicoiitrado. con labio redondeado», con diferencias cii la 
1.a forma 1 a ,  presentada bajo lionll>rc aparicióli de ruedecilla 3. la posible existencia 
tle 'vasos scniicirculares c;irciindosn, es muy (le marcada carena. I,a fornia 21 tam11ií.n 
nbiiiidaiitc, mostrarido alguiias variantc.~ se encuentra bajo distintos iiomhres : como 
el l~iigulo dc carena, altiira de las paredes Y ~clmrde de vaso granden apnrccc una casi sc- 
en la ausencia, cri un ejemplar, de las dos gura variante de la forma 2 1  de Valencia, 
incisiones típicas interiores, variante que ya v como ~pcquefias ollas dc mucho galbos, 
Iiicimos notar cii Draria-el-Achour. Bajo el chordc dc olla de labio  alargado^ y ufrag- 
iiombrc de avasos de pared casi l.ertica]n rncrito de borde de olla con halbou, la for- 
liparecc la forma 2 en sus variantes a y 11, riia 21 12 (fig. r ) ,  en algurios ejemplares con 
v uii e jen~plar  entero sc piledc consi- variatites : así el encerrado cri cl tercer títiilo 
dcrar 3 a o forma de l;i 2 a la 3. 1,a que prescrita una decoració~i de estrías vcr- 
forma 3 h ?  y 3 a aparcce eii Tipasa tamhiéti ticales cri la parcd, a partir (le dos pequefi:is 
separada dcl griipo aiiterior, corno cplatos iiiolduras que abrazan estcriorriicritc el lal~io, 
de carena rcdoridcada». Eii cambio cncicrr;~ :ilgo abierto y sericillo. 
Raradcz con cl epígrafe dc «copas de grziti Adcnihs de cstas foriiias conocidas, ;ip;i- 
1;ibio eii collara la forma 4/36, en sus va- rece otra serie de  formas quc no lo son ci! 
riantcs .A y R ,  aunque con el labio no tan In ccr6mica clar:i .A. T,n qiic 1iahrí:i qiic de- 
l 
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nominar forma 38 (fig. 2), hasta ahora. sólo labio con un fino comienzo de gola, hecho 
conocida en el tipo D, coincide con sus avasos teGricamente para recibir una tapadera, pero, 
de listela, ya  que consideramos no deben ser según parecer de Raradez, solamente orna- 
iricluidos en la forma 24/25, también con mental. El  labio sale, ligeramente reforzado 
listel, porque sus bordes son más abiertos. en su parte inferior por u n  anillo, relativa- 
IGg. 7. - Motivos decorativos en cerámica sigillata clara D. - Platos de rcerhriiica africana del siglo IV., 
según Baradez, .Villa <le los Frescosn, Tipasa. r, rVolutas y flores de loton ; 2, r1:lores criiciformesn ; 
3, .Flores de loto combinadas con peltasn ; 4 ,  ~Crismónn ; 5, rP8jaron. 
Formas muy interesantes son las que pre- 
senta en aplatos con bordes biseladoso, donde 
vemos, sin dudar, las formas hasta ahora 
típicas Gnicamente del tipo D,  riumeradas 
como 53, 54 (fig. 2) y 60, y una variante 
llueva de la 53, aborde de jardineríao (fig. 2), 
con las paredes muy horizontales y el labio, 
vertical, decorado, por cortes de cuchillo, en 
forma de sierra. 
Se  demuestra claramente, de ser estos 
objetos lo que nosotros deducimos de los di- 
bujos publicados, la firme dependencia de 
la cerámica clara D en su nacimiento de la 
de tipo A. Forma totalmente nueva sería su 
afragmento de vason (fig. 2),  que posee el 
mente espeso, decorado con impresiones di- 
gibales. 
De las cerrímicas incluidas en su  segundo 
grupo - acerámica africana fina rojo-na- 
ranja con engobe solamente en la superficie 
de usoo -, Earadez opina que poseen el 
niismo tipo de pasta y brillo en el engobe 
que las anteriores, aunque las considera pos- 
teriores y pertcnecieiite al siglo 111, nierced 
a un cambio que ocurriría a fines del siglo 11. 
PrActicamente, en el siglo r r r  avanzado, co- 
menzarían a aparecer las decoraciones es- 
tampadas que veremos en su tercer grupo. 
Creemos estar, pues, en presencia del paso 
del tipo de cer5mica sigillata clara A al 
tipo D. i Scría iicccsnrio formar coi1 estas 
cerlimicas un tipo intcrmcclio critrc ambas 
cspccies, coino ocurría coi1 la cer;ítnic:i «prc- 
brillanten ? Sucstra  opiiiióii es contraria ;i 
esta solucióii. Por aliora 1x0 es posible sc- 
parar, cii estos ynciriiicntos y otros, cluc sc- 
guro apnrcccrliri, Ins foriii:is pcrtciicciciitcs 
;i nnibos tipos. Crccriios scrí:i rii;ís (Icfiiiiclor 
dcrioniiiiarlas coi1 el t6riiiiiio de N;\ t n r d í n ~ ,  
que ya einplcn l,aiiihogli:i, lincieiido resaltar 
su valor cii el iiaciniiciito (le1 tipo 1). coii- 
siderainos, iiiictitras 110 sea posible esta dis- 
tiricií)ti (le un riiodo cl;iro, dciioriiiiiar a este 
segundo grupo coiiio cer;íi~iic:i sigill;it;i cl:ir-n 
de tipo 1). 
1'11 este grupo :ip:irccc la ioriiin lillrng 
(ti& 4 )  que I<ara(lcz (1ciioniiii;i cT.aso :;criiics- 
f6rico», ;iurique coii 1;i fiiiid:iiiieiit;i1 vnri;iiitc 
(le poseer e1 listcl, no coiiio tal, sino como uii 
Inl,io vuclto crterioriiiciitc y dobl;i(lo, sc- 
giirarnciitc por iiifluciici;i (Ic la foriii;i 4 /36.  
I3nradcz iricluyc tanil)ií.ii e11 cstca griipo u11 
I r : igm~i to  de forido que, por In tlccorncií~ii 
;i ruc<lccill;i, cii fortii;i  estrellad:^, quc posee 
cii sil interior, puc(lc pcrtciicccr tnriibi6ii a 
1:i fornia 2 4 ,  25, que eii el tipo 1) poscc cstn 
clnsc de decoracióii. 1)ciitro de los ((vasos con 
listcln cncoritrariios iinn tercera vari:iiitc dc 
esta Fornin, ln ?q/).y, con iiiflueiici;i:; tIc 1;i 
forma 38, y un fr;igiiicntl) que pitc,dc ser 
variaiitc de la foriii;i 35, foriii:i qiic t:iiiil)iCii 
se cricuciitra (le rii;iyor di;íriic.tro coiiio epl;ito- 
fiiciitcn. 
Formando griiIn) hnjo In dciioniiiiaciOn 
(Ic nl>ordcs de grandes p1:itos Iioridosn, ciicori- 
trniiios fr;igiiiciitos (le 1;i [orina 53, cii su 
vnri:iiitc de \'nlciicin, J. 1:i 55 clc. 13:irccloii:i 
(fig. 4).  Otros fr:igiiiciitos 1)udicraii pcrte- 
iicccr a In 55 !\! o n In 60 (le :\rií.s, scgíiii su 
t;iriiafio, yn qiie posccLii elciiiciitos ioriiurics n 
:iriil>ns, lo qiic nos iiidica 1;i firme dcpeiitlciicin 
quc ciitrc c.ll:is c\ristc. '1':iriilii~~ii crccriios pcr- 
tciiczca n In form:i 55 A un fragnieiito prc- 
seritndo como «plato Iioridon. T,n formn 60, 
cii sus variantes de Marsella y Arlés, la re- 
coiioccinos bajo los nornbres de «vaso de c:i- 
rcna redoiidcada~ J. «vaso de borde recto 
crigrosado~. Por fin 110s aparece la forriia 57, 
con alguiias variantes, cii el grupo 3.a citado 
de los «vasos seriiicsféricos~. 
Corno foriiia riuí.vn ciitre los «plato\ 
Iioiidos», ).a tniiibiéii citados por cticoiitrarsc 
eiitrc ellos la forina 5 5 ,  se  (1;i uiia foriiia que 
correspotitlc a uiia pcqucíin fuciite cori I~ordc 
alri~cndrado J. biselado, con una especie de 
1,irga canal, rodeaiido iiitcriornieiitc el forido, 
q,uc qiictln así rcsaltn(1o ; cii otro frngiiiciito 
cst;i canal estA fortiindn por riiin rrioldurn 
scgiiid;i de uiia iiicisiílii. I\1 pie que poseen 
estos fragtiiciitos es coiiiplctnrileiitc iiucvo, 
auriquc paralelo a1 qiic poscc I;i foriiia 55 
prcsciitatla por I,aml?ogli;i ; respecto ;i 1;i 
característica de resaltar el foiido, y que cii- 
coiitr:iriios taiiil~ií-ii cri los fr;igmciitos <le1 
siglo iiV, crcciiios coiitiiiíin uiia carnctcrístic;i 
quc. se ofrece yn cii 1;i foriii:i ro del tipo .\ 
cic I,:iiiilio~lia, pero qiic, cii c:iriibin, iio apn- 
rece cii iiiiiguiis foriria de Ins coiiocidas cri el 
tipo D, por lo que coiisi(1ernnios debe ser 
estimada eii cstc tipo coriio cnracterístic*a 
africariri, igual que ya liiciiiios al tratar de 
t l l n  cri los ejcrilplnrcs tlc la forma r o  del 
tipo 11, eiicoiitrados cii 1;i iiccrópolis. Corno 
forinn tot;ilriiciite iiiicv:i (fig. 4 )  ciicoiitranios 
iiii:i tapadera, careiiatln, con borde 1iorizoiit:il 
y iiii hotóii cilíiidrico, qiic sirve de asa oriin- 
incntal, dccorndo con uiin iiicisióti cii su 
1)nrtc superior. '1'ambiC.n es forina iiuevn 
(fig. 4 )  I;i que ticiiomiiia B:iradcn como avaso 
cnrciiatlo (Ic gran j¿irdiiicrí:i», que posee el 
labio 1)iselado eii su iiiterior, y decoracióii dc 
1)crlas seriiicircularcs debnjn de 61 en sil cstc- 
rior ; In pared lleva iiiia serie de estrías w r -  
tic:ilcs de 30 iiiiii. de profiiiidid:id, con los 
1)isclc.s scñaln(1os por i i i in  iiicisióri que sigue 
1, i  dirección de Ins estrí:is. r-\deiii,is de estas 
foriii,ns creemos reconocer, eri pcqucíios frag- 
i~ricntos, un l)ordc qiic piidicse pcrterlcccr n 
la foriiia 7 y otro a ln 42/4S,  de borde fcsto- qiic yn lieiiioh tratado y que coiisideraiiios 
iieado, con lo que el iiúriiero de las formas conlo variantes típicas, pero paralelas a la 
pertenecieiites al tipo D. se  \vería auineiitado fornia 5.5 ; uiia forma totalmente nueva quc 
aún rnás. presenta 1)ortlc abierto con una iiicisiOii :i 
Las  formas pcrteticciciites al íiltiiiio todo s u  largo para rccihir la tapadera. Final- 
grupo publicadas por I3aradcz como «Ce- riieiite Iiace :ilusióii Haraclcz a los ya típicos 
Fig. 8. - Ol)jrtos cerAiiiicos rclacioriatloh con la foriiia r i ~  tlc la ccr:íiiiicn sigill:ita cl:~rn h .  - r ,  Cuenco, 
según :Iliiiagro y hiiiorí>s, eiii:~iitrado eii I'ollentia Olallorca) ; 2 ,  'l'ipo S tle C'aiiil)~, Ilrnria-cl-Acliour ; 
3,  Cuenco, segíiii .\(lroer, eiicoritratlo cri la I'laza de In Villa (le lI;itlri(l, Ilarcelorin. (Lo.; (los priiiieros 
a uii cuarto <le sil taiiiaiio y el terrero a la iiiilatl.) 
ráiiiica africaiia del siglo IVD, quc t:iriipoco 
poseen engobe esterior, pertenecen al tipo D. 
E n  las formas que I3aradez deiioinina npla- 
tos» tenemos variantes de la forma 4 2  y 
qr A ,  ésta con influencia de la g r .  También 
encontramos la forma 5 r  '4, la 53 de Valen- 
cia, cn sendas variantes, la 56, y la 57, que 
por la influencia que posee de  la 56 podría 
formar una 56/57 (fig. 6). Como formas iiuc- 
ccvasos con l i s t e l ~  y «platos de cocer galleta 
dc: trigo)), de los cluc promete una inAs amplia 
cxl)licacií,ii que nos Iia sido iniposible aíiii 
coiisultar, pero entre los que con toda segii- 
ridad sera posible ericoritrar variantes de las 
fornias 38 J. la forma 10, nueva cii la si- 
gillata clara r). 
Para acabar con el material, taii iiiterc- 
saiitc, que nos ofrece la escavacibii de T i -  
vas creemos poder comprobar la esistenci:~ pasa, sólo 110s resta rcfeririios a la decora- 
de la forma 21 (fig. 6) ; los altos y seiicillos ci6n ericoiitrada eii los fondos de los platos 
pies de sus cplatos y fiientes con pien, de  los pertenecientes n las formas 1, 53 y 54. de 
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la cerámica sigillata clara 1) (fig. 7) .  Eii una ciieiitrari los estudios referentes a la cc- 
simple enumeración d e  los nuevos motivos rilmica clara, nos hemos de referir a un 
decorativos que aparcccii, licnios de referir- intento de cronología, logrado con método 
nos a dibujos de rotnhos ; círculos rodeados ei;tratigr:ífico, rcfcrente a la sustitución de 
tle rayos no encerrados por otros círculos cori- Id ccrámica sigillata clara por la vidriada 
cí.ntricos, como aruedasn ; palmas en forma bizaritina. Este  estudio lo ofrece Grazziana 
dc cayados ; volutas y flores de loto ; cua- (;rosso, en la publicacibn de los resultados 
drículas ; arcos logrados con incisiones pc- qiie obtiene en la escavación de  Albingau- 
qucñas ; y niotivos de cructbs nirís o menos iiiim la actual Alberiga." E n  este yacimie~ito 
enmascaradas : así, florcs crucifornics, flo- la cerhmica vidriada comienza a aparecer en 
rcs dc loto conihiriadas con rpeltasn, una cruz ci nivel de clestrucci<íii, que atribuye al si- 
encerrada cri iin cuadrado r:iyado de forma glo v con el paso de Ataulfo por aquellas 
que scnicjan rayos, y u11 Crismóii, algo du- tierras. Además, complementa estos datos 
doso, tambi6n enccrraclo en iin cuadrado ra- con una seric de forinas y decoracih de 
yado ohlicuamcnte. Apartc de estos niotivos vasijas de este tipo ccrámico, encontradas 
eiicontramos una evidente cruz encerrada cn eri cste yacimiento. 
un círculo y dos phjaros como motivos ais- Creemos toda esta serie de estudios alta- 
lados, paralelos a los que preseiit.-in la mente interesantes para el dcsarrollo de la 
forma I dc la ccrrímica sigillata clara 1). arqueología correspondiente a la alta Edad 
I<cspecto a la tlecoración de las ccr:írnicas Mcdia, hasta hace muy poco totalmente 
que aparccieroii cii Draria-el-Acliour,   con- oscura. S610 a base de estos y otros trabajos 
tradas por Camps, creemos que posecii más llegará a mostrarse con toda la importancia 
semejanza con las publicadas por Lamboglia que su  estudio nos ofrece, no sólo para la 
que cori ésta. Solamcritc los rombos ap:ireccn mejor comprcnsióri de la época que tras ella 
comunes con los de Tipasa. llega, sino también para los tiltimos aiios del 
Para acabar esta visión en que se en- imperio romano en Occidente. 
30. (;nAZ%I4NA C;KOSSO, La ~cruli i ica ai t~i i icd&ci~nlc c rizediac.vale nei recenti scavi d i  Albiiigairi~icin, 
eii Iiiv. Ing.  l l i t . ,  t .  x-111,  rc)gR, P A R S .  ZCJ-26. 
